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Cine

Frágiles mariposas del 
alma. Siempre Alice
De una película como esta es muy 

fácil: se trata de una película que ha 

tenido máxima distribución y también 

entre las merecedoras de la preciada 

estatuilla dorada (su actriz protago-

nista) y trata de un tema que podemos 

». Pero tam-

-

ción de contemplar el profundo dete-

-

dad tan terrible como es el Alzheimer. 

-

cesariamente teórico» encuentra sus 

nos ayudan a precisar nuestro discurso 

-

tivizar muchas cuestiones de nuestra 

-

truimos sobre ella.

Vayamos con lo más fácil. La histo-

trágica. Alice Howland (Julianne Moo-

re) es una profesora que está en la 

cual ha sido resultado de un largo y 

duro proceso. Es profesora de psico-

logía cognitiva en Harvard y experta 

-

derada una autoridad en la materia 

y tiene tres hijos; su marido también 

tiene éxito profesional y sus hijos es-

tán comenzando a labrar brillantes 

carreras. Toda esta vida y este mundo 

se derrumban cuando le diagnostican 

Alzheimer.

Desde un punto de vista cinematográ-

la brillante interpretación que lleva a 

cabo Julianne Moore; ella nos intro-

duce de lleno en esta terrible historia 

sin necesidad de aspavientos dramáti-

cos. El elenco de actores secundarios 

contribuye a hacer creíble la historia; 

todos los actores son muy conocidos. 

(o puede proyectar) anteriores inter-

pretaciones de dichos actores a los 

-

cula hace también entrar en crisis. La 

película no tiene un guión que se pue-

da considerar extraordinario y mucho 

menos una dirección audaz.

Con respecto al tratamiento que se 

hace de la enfermedad de Alzheimer 

puede dar la sensación de que se pre-

senta esta enfermedad como grave y 

trágica solo cuando la sufren personas 

jóvenes. En los últimos años hemos po-

dido contemplar extraordinarias pelí-
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rencia entre unas y otras puede ayu-

darnos a «pensar más» desde un punto 

de la película.

El planteamiento de la película re-

cuerda mucho una película muy que-

rida por los asiduos a la bioética y al 

cine: Wit

dos cintas nos encontramos con dos 

personajes femeninos que han con-

seguido éxito en su campo académi-

co. Parece «como si» se nos estuviese 

presentando un modelo de autonomía 

-

la enfermedad. Las dos películas nos 

recuerdan que la cuestión de la au-

tonomía no puede ser bien planteada 

sino es en relación con la vulnerabili-

dosis de ironía y son una llamada de 

atención a ciertos endiosamientos 

de la autonomía tanto teóricos como 

prácticos.

Pero Siempre Alice da un paso más allá 

en esta problematización de la auto-

su profundidad bioética es mayor. No 

es solo que la biografía de la protago-

lo que resulta roto y truncado es la 

posibilidad misma de hacer la biogra-

fía. En el caso de Wit

biológica (cáncer) cuestiona la bio-

-

-

el caso anterior. La comparación de 

las dos películas muestra la diferencia 

Toda enfermedad es biológica y bio-

y bien sabemos desde la ética médica 

que afrontar la enfermedad supone 

atender a la persona enferma tanto 

-

manizar la salud no es otra cosa que 

lo biológico. Pero el Alzheimer apunta 

sabiendo que detrás nos encontramos 

con ese deterioro neurológico. Las 

» 

-

consistencia a la fugacidad de la vida. 

No es una fragilidad o vulnerabilidad 

ya no hay biografía que pueda hacerlo 

(solo la de los otros). Creo que por eso 

la película alcanza mayor dramatismo 

que cuando vemos el Alzheimer en 

películas antes mencionadas. Es una 

»la 

punzada emocional y moral se acre-

cienta al estar la biografía en plena 

construcción (lo que no quiere decir 

que la biografía tenga que dejarse de 

construir en alguna etapa de la vida).

La película tiene el mérito de presen-

y mostrarnos cómo su vida se desmo-

rona. Otro mérito de la película es ha-

-

co no afecta solo a la protagonista; la 

reacción del marido sobrecoge por su 

tremenda ternura y al mismo tiempo 

-

-

» -

de nuestras biografías.

-

aquí el discurso tenga que callar y ce-

der a otras formas de discurso (poéti-

-

cio. Aquí encuentra el discurso bioéti-

co uno de sus límites. Tampoco esto es 

perjudicial para la propia bioética; una 

disciplina solo puede estar bien funda-

mentada cuando reconoce sus propios 

límites. Ante estas situaciones de fragi-

animar a acompañar como buenamen-

-

bioética se aproxima a estos terrenos 

de mayor sentimentalidad y de mayor 

-

-

A
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de extrema 
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como buenamente 
imaginemos


